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Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterias de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en linea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio publico significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el periodo legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio püblico en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio publico son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio püblico a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio püblico son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningün tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte util disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio püblico con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Büsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio püblico para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algün libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Busqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Büsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página|ht tp: //books.google.com 
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Ho Sr. Comonfort ha modu eulparine en su manifiesto 
datado en Jalapa el 2 de Febrero y publicado en ۵ 
en 81 Progreso del 7 del mismo mes, de haber sido yo cansa 
de la pérdida de San Francisco, en la accion del dia 20 de 
Enero, y de la desmoralizacion de las tropas cn la noche 
del mismo dia; por lo quese vió S. E. obligado 4 ኋ abandonar 
la capital de México en la mañana del 21, dejando al ene- 
migo todo el material de guerra que aun habia en Palacio, 
y Mas de mil hombres que pudieron salvarse de las fuerzas 
que peiMane cieron fieles. | 

Oren a el Sr. Comonfort se ha e:presado con ligereza, 
respecto Ge ai conducta mititar, y el vez por resentimien- 
to eon motivo de Aaverme yo negado enérgicamente á to- 
mar parte en el desatinado Plan de "l'acubaya, habiendo 
sido invitado al efecto cuando me hallaba al pos de la 
guarulcion de México como segundo gefe de aquella bri- 
vada, | 

Me parece suficiente referir los hechos que han pasado ea 
aquellos dias y en que yo he tenido alguna ingerencia, para 
demostrar la inexatitud de loque asienta el Sr, Comonfor t, 
respecto de T conducta militat, hoi scgun [ከ1 conciencia y 
el juicio de Penola: imparciales que fueron testigos de’ mi 
inodo de Ba ha sido leal y ea 

Desde el dia 15de Diciembre en la noche me anunció el Sr. 
goneral Alcérreca, que se hallaba entonces investido del do- 


mk e q 4 


ble carácter de gobernador del distrito y general en pefe 
de la brigada de México, que se preparaba un golpe de 
estado para disolver el congreso de la union y declarar nula 
la constitucion de 1857. Desde luego le manifesté franca. 
mente mi reprobacion por tal atentado, patentizándole las 
razones qué tenia para juzgar de aquella manera. Al dia 
siguiente fuí citado porel Sr, general D. Alejo Barreiro, 
para concurrir á una Janta en las habitaciones del Sr, pre- 
sidente, ል las cinco de aquella tarde. Me presenté á la ho. 
ra citada y en union del Sr, general Rangel, entré a] lugar 
Indicado donde se hallaban los Sres. Payuo, Garcia Cónde 
y el Sr. Alcérreca; poco rato despues entramos en un pe- 
queño salon donde solia despachar el Sr. Comonfort, éir- 
mediatamente comenzó 4 tratarse de las disposiciones que 
debian tomarse para llevar á efecto en México el fatal gol. 
pe de Estado. En el acto manifestó mi desaprobación y - 
espase en presencia de dichos Sres. todas las razones que 
me parecieron oportunas para disuadirlos de semejante crí- 
men. Los Sres. Payno y Garcia Conde se esforzaron en 
convencerme inútilmente, apoyándo sus razones los Sres, Al- 
cérreca y Rangel que estaban de acuerdo con ellos. La 
discusion se prolongó cerca de una hora sin otro resultado 
que el que cada uno se mantuvise en .su resolucion, En 
consecuencia yo me retiré, y al salir me encontré con cl Sr. 
Comonfort, que 86 hallaba en la pieza inmediata, á quiea 
solamente saludó de despedida y me marché al despacho 
de la comandacia general, para preparar la entrega de aque} 
mando, en el que yo no podia ni debia continuar, como de 
facto así sucedió, separáudome en esa misma noche & mi 
alojamiento, — | ۳ ۱ Ä 
Al diasiguiente 17 de Diciembre, una salva de artilleria 
de 21 tiros en la plaza principal, anünció á los habitantes 
de México el malhadado plan de Tacubaya y la guerra ci- 
vil que, debia necesariamente ser la consecuencia de aquel 
absurdo. | | = e 
| Sorprendida de tal suerte la capital de México, permane- 
ció todo e! mundo asombrado de semejante acontecimiento 
esperaudo los sucesos hasta que el manifiesto que dió ዩኔ8ዬ 
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Comonfort, dos dias despues, vino á pouer cn claro. la nue: 
va política que se proponia seguir, uo obstante sus antece- 
dentes, eus servicios á la causa de la:libertad y sus jura 
mentos á la constitucion, que se pretendia anular, con una 
plumada y una traicion. | | | የር 
 .1.9680 que el partido liberal se convenció de que el go- 
bierno del Sr, Comonfort era, siao el autor de aquel atentado, 
por lo menos el cómplice del plan de Tacubaya, comenzó á 
ugitarse en la capital, y sucesivamente fueron llegando las 
noticias de la .reprobacicn de los Estados v con ella su re- 
solucion de defender la constitucion que el pais se habia 
dado por medio de sus legítimos representantes, como la 
espresion de la voluntad nacional, y como complemesto del 
plan de Ayulta, que habia derrocado la dictadura del gu- 
neral Santa-Anua. 

Tuvieron lugar varias. reuniones de liberales, á las que yo 
fuí invitado y concurri para tratar de los medios que debian 
emplearse, á fin de hacer volver gl órden coustitucional á 
la capital y plantear el gobierno que la constitucion recla. 
maba. - Pero como se tuvieron noticias de que los Estados 
del interior preparaban fuerzas respetables para restablecer 
cl órden constitucional, y en la capital yo contaban los li- 
berales con los elementos bastantes para obrar decisivamen- 
te, se esperaba la aproximación de las fuerzas del interior 
á:fin de no aventurar un golpe imprudente, que poniendo 4 
Ja capital en un conflicto, se comprometiese la causa de la 
legalidad que debia triunfar infaliblemeute, luego que se 
contára con el apoyo inmediato de las tropas de los Estados, 
cuya llegada se anunciaba todos los dias como muy cierta. 
El gobierno del Sr. Comonfort sabia perfectamente por su 
policía, quienes eran las personas que uos rcuniamos porque 
nadie se ocultaba, y.sabia tambien con que elementos con- 
tabamos, 4 la vez que estaba informado de que no queria- 
mos esponcr el éxito por una preċipitacion inoportuna, 
Asi es que aun cuando se dicron órdenes para arrestar á 
varias personas, uo se llegaron á ejecutar. — En esos dias, 
antes del dia ‚11, se entablaron. algunas conferencias por 
medio del Sr. coronel. D. J..de! Rio, con el mismo: Sr. Co: 


| و 
monfort, quien luego que.supo la decision de los. Estados,‏ 


- se manifestaba dispuesto á volver al órden constitucional; - 
pero sa dificultad que'nunca pudo vencerse era, que el par- - 


tido liberal exigia: la formal entrega de la presidencia al 


no 


Exmo., Sr. D. Benito Juarez, á quien tenia preso en palacio 


eb Sr. Comonfort; y este Er. pretestaba que los gefes del 


ejército que Se hal nan sublevado contra la constitucion re» | 
husaban reconocer al zr. Juarez como presidente de la Re- 


pública. 


Asi pasaron . los dias. desde el 17 de Diciembre hasta. el 
11 de Enero en que aparecieron la mayor parte de los ges | 


፦ 


fus ኛ tropa que se ho bian pronunciado por el plan de Ta- 
cubaya el dia 17, rebeiudos contra el Sr. Comonfort y uui- : 


dos ya û. muchos Gs M RS veapando la ciudadela, el 


convento de San Agustin y el de Santo Domingo, en apti- ۱ 


tud hostil y, proclamande generel en gefe al Sr. Zuloaga. 
Acababan, pues, de unirse los autores del plan de Tacuba- 
ya, enemigos de la constgucion, con los reaccionarios que 
invocaban religion y. fueros, 8: ee aquellos habian 
combatido por espacio de dos años, 4 las órdenes dei Sr. 
Comonfort. . Solo en cierfas zentes que son la negacion de 
todo principio, pueden eoneebirse semejantes trasformacio- 
nes! Pero estos son siempre los نت‎ dos de la ambicion 
y de la perfidia. 

Luego que,yo supe por él aviso de uu amigo que Se 
habia. consamado aquella nueva traicion, me diriji al eon- 
vento de la Santisima, donde me esperaban varios liberales 
resueltos 4 combatir contra el retroceso; Inmediatamente 


que legus se pusieron á mis órdenes los Sres. coronoles - 


Don Mig ‘acl Buenrostro, Don Pascual Miranda y Don Jo- 
sé Picazo que maudaba el batallon de guardia nacional 
Hidalgo." Aquel punto fué hieu pronto el de cita de todos 
los. progresistas, y se trató sin tardanza de: ponernos en 


armonía para defender el órden constitucional. Comencé . 


juego & tomar las provideacias que. parecian Oportunas, y 
se ovupd:el convento. de la Mereed que abandonó un des: 


tacamento «que habia allí, el cual se pasó al enemigo qua. 
se hallaba en Santo Domingo, recibiendo. antes. algunos ba. - 


س 


lezos del batallon Hidalgo. 'Despues 88 ocupó San Pedro 
'ኘ San Pablo, y Loreto, donde se situaron por mi órden los. 
valientes rifleros de Lampazos á las órdenes del Sr. dipu- 
tado Blanco, que tanto daño hicieron al enemigo en Santo 
Domingo. EI dia signiente, 12, me ocupé de reforzar 
dichos puntos y se tomó el de Santa Inés, preparandose los 
materinles para construir parapetos en las alturas dominan- 
tes, y trincheras en Ins avenidas de aquella línea. En la 
noche de ese dia me ocurrió un incidente digno de nc tarsé: 
un Reverendo Padre de polendas se me presentó á confe- 
renciar, despues de haber intentado sedusir al Sr. coronel Pi- 
eazo, Ofreciendome la presidencia de la República, si se- 
eundaba las miras de la reacelon, y me lo aseguraba Con 
tal confianza como si se tratara del priorato de su conven: 
to, manifestandome que no pensaban en el general Santa- 
Anna para llenar ia vacante del Sr. Comonfort. Mi con» 
testacion fué bien lacónica y precisa: “Reverendo Padre, | 
nosotros tenemos ya presidente que lo es el Sr. Juarez, y 
en cuanto 4 V., váyase arrestado á una de las celdas de es. 
te convento.” " 

Reinaba el mejor órden en todala línea de la Santísima, 
y allí era donde acudian todos los liberales á comunicarse 
las;noticias que cada uno habia adquirido; á dar cuenta de 
los adelantos que se hacian en la capital y fuera de ella, y 
á fraternizar con toda clase de personas del pueblo, euando 
enla mañaua del dia 13 se presentó en dicho punto de la 
Santísima el Sr. Comonfort, diciendo que andaba recor- 
riendo las líneas, y tnanifestandome que estaba identifica» 
da con los principios que sosteniamos, "Despues de infor- 
marse de la fuerza. con que contabamos, de los putitos que 
teniamos ocupados, y cuanto creyó: conveniente saher, 
quiso tener conmigo uaa conversacion reservada en la que 
me recomendó mucho la union del partido liberal, y me in- 
terrogó si estariarnos dispuestos á ayudarlo para vencer á 
la reaccion que se levantaba de nuevo: le aseguié que Cstas 
bamos dispuestos á unir nuestros esfuerzos á los suyos con 
ayuél objeto, pero bajo la espresa condicion de que se res- 
tableciera ek órden tegal y, poniendose en libertad al Sr, 


፦-ጳ--፦ 


Juarez, se ie -diese 4 reconacer como presidente de la. Re- 
pública llamado por la constitucior. Me cfrecté el Sr. 
Comonfort que ast lo haria, empeñando su palabra. En 
seguida me*propnso que fuese yo á la línea de San Fran- 
cisco y la Acordada para establecer su defensa convenien. 
temente, para lo cual me facilitaria toda clase de ausilos, 
manifestandome la importancia de aquellas posiciones por 
su inmediacion á la ciudadela y ser como las mas avanzadas 
de palacio. Convine en hacerme cargo de ella y á las doce | 
de ese dia. 18. me sitnd en San Francisco, dejando ۸ 
Santísima establecida la línea y comenzando á fertificarse. 

Luego observé que en San Francisco se habia adelanta- 
do muy poco, y que el 'servicio de aquella posicion se ha- 
cia con bastante irregularidad. y con mucha confusion, á 
causa de que habia en dicho punto cuatro Sres, Coroneles, 
entra quienes no hibia la mejor armonía. EI Sr. Revilla se 
hallaba en su cuartel y mandaba el batallon guardia nacio. 
nal Independencia; el Sr. Castillo Velasco se ocupaba en 
reorganizar su Cuerpo, tambien¿de guardia nacional, que 
habia sido declarado en asamblea, y apenas contaba con 30 
6 40 hombres, sin ningunos recursos en numerario para dar 
el prest diario á los individuos que se presentaban; en el 
mismo caso se hallaba el Sr. Garcia Torres que apenas te- 
nia entonces un. piquete de 20 hombres. Por 018 parte 
el Sr. del Rio esperaba gente de Tlalpan, pero carecia de 
armas para ella y de dinero para socorros. . Este Sr. se 
marchó en eomision al dia siguiente para .el Interior, y la 
gente con que contaba no se presentó. - ۱ 

En esa misma tarde se pasaron al enemigo una compañía 
de carabineros y un piquete delj5..° de cabaliería que se ha- 
llaban en la Alameda, retirándose à San Francisco un oficial 
con una pieza de á 8 y diez hombres de carabineros, con mas, 
el resto de la caballería de 80 hombres del 5. ٩ و‎ que se situó 
en la plazuela de Guardiola, y fué preciso hacer entrar al 
átrio de San Francisco, porfsospechar def ellos otra defec- 
cion. | ا‎ dE | 

En. la noche del dia 13 fué el Sr. coronel Revilla á pala- 
cio en solicitud de parque, saquillos, herramientas para for» - 
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a..‏ یی 
mar las trincheras, y, otros varios ebjétos que le faltaban -‏ 
A su cuerpo que carecia de vagias prendas 7 Tecursos, 88፡.‏ 
gun me aseguró dicho Señor. Regresó despues de las on-‏ 
ce de la noche, y mz mandó un’ recado diciéndonie que.‏ 
traia instracciones que comunicarme reservadámente del,‏ 
Sr. Comonfort, y que me suplicaba fuese yo 4 su aloja=‏ 
miento para-comunicarmelas, por que en el mio habia ;‏ 
muchas personas: obsequié su deseo por cortesía y me en-,‏ 
contré á dicho Sr. Revilla en junta con los Sres. jefes, y |‏ 
oficials de su cuerpo; despues de haberse disculpado por,‏ 
haberme amado, principió á quejarse amargamente porque ,‏ 
uo se le atendia con todo lo que faltaba á su batalon, conelü-‏ 
yendo coa declarar que, tanto él, como todos sus oficiales, «‏ 
estaban resueltos 4 retirarse, llevando la tiopa que alli eg-‏ 
tuba, por jue no podían sufrir que se les tratase tan mal,‏ 
'ር1በ8.10 lh bian prestado tantos servicios sin remuveracion, .‏ 
componiónd;se todo su cuerpo de artesanos que subsistian -‏ 
del fiuto. de su trabajo, y 104 mas tenian familias que se‏ 


hallaban abandon das. Me sorprendió eXtraordinariamen- | 


te aqnel acto y, procurando con toda la prudencia que-el . 
ciao demandaba, calmar la. exalacion en que se hallaba . 
dicho Sr. y de la que participaban los gefes y oficiales que 
lo acompañ iban, les hice las observaciones que crei oportu- , 
Nas para persundirlos de lo indecoroso que seria llevará - 
efecto su determinacion, concluyendo por propórnerles 
que si mi presencia en aquel punto tenia alguna. parte en | 
sa descontesito, pediria Fo inmediatamente mi relevo, ase - 


} 


o 


gurändoles que solo habia venido á mantar la linea por 
obsequiar un deseó del Sr. Comonfort, y de ninguna mane. ` 


rà queria yo ser causa de un acto. de insubordinacion, ni 


۰ 4. 9. . ۱ d T . j ና 4. ን 
tenia otro pbjeto que ei de cooperar á la defensa de la cau- | 
sa de la legalidad, Sin aspiracion bastarda-de ninguna es- : 


. ۱ "T 07 .. ER ۲ : ۰ . و‎ 
pecle. * Con mis razones se calmaron ofreciéndume que me- 


ditarian sy determinacion; no volvieron 4 hablarme despues | 
rod ን RG "Au COMETE METER 
ufa palabra sobre el particalár, ' Sin embargo; comprendí. 


luego con pesar que el celo era el motivó de aquel disgusto . 


4 


y aunque efectivamente tehian motivo de, quejarse, porque ' 


carecia el cuerpo aun de frazadas,. no era el momento de . 
vs cle nko አው. His ۲ ee = ae Cua A4 9 à ra. 44 


hacerlo. ^ " ' . ca 
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* Gepat nö obstante al dia siguiente trabajando con la ma” 
yor actividad para proporciónarme cuauto faltaba, que era 
mucho, 4 fin de poner aquellá línea en un mediano estado 
de defensa, luchando con toda clase de ob=tícules y care- 
ciendo de los útiles mas iudispensalles, hasta para las ope- 
raciones mas sencillas: parecer? qae h.bia empeño en ۱۱۱ 
ear mis esfuerzos. ' Se oenpäron alg mas alturas, se aspille- 
Taron las que faltaban, Se construyeron tres trincheras, aun: 
que inperfectas, eu Santa 1-80 I calle dé San Jaan y calle 
de los Rebeldes, apesar de la faita de vigas, herramienta y 
trabajadores. m | a 

"En la tarde de ese dia vino el Sr Rangel á la acor lada y 
hospicio, y maudó retirar de aque;los partos cosa de dos 
cientos hombres sin contar comigo, no Obstinte de que 
estaba yo nombrado general de aquelia línea, y quedaron 
reducidos á trescientos tos defensores de amoos puntos. 
Por la noche me mandó decir +| Sr. Balbontin desde la Acor- 
dada, que las dos piezas que allitenia, habian quedado sin es- 
'eulta y las con -Ideraba muy espuesta:: lis mandé repl. gira 
8. Francisco interín venia alguna fuerza que pedí inmediata- 
meuteá palacio para x mtenerlas, la cual vino cosa de la una de 
Ja mañaza, 6 inme.liatatme:tese volvieron Á situar dichas pie- 
zas en la Acordada. Al dia siguieute hubo fu go bastante 
Activo én toda la línea que Se defendió perfectamente eu 
todos los pentos. Por la woche á la: once y media se comu- 
nich la órden general. de armistici 6 suspeucion de armas, 
|. diciéndose que el, enemigo lo hobia solicitado. ል la male 
"ma siguieute me mandó ilunar el Sr. Comonfort á palacio, 
‘en donde me ሀ. eseutó á las nueve de ella. Me mauifestó 
entonces S. E. que me bahia nombrado eu anion del Sr. 
general Qaijano y d IS ex-ministro de Fomento Silceo, 
para que como comisionados por parte del gobieruo coufe- 
Yenciasemos con los comisionados del enemigo, á fin de pro- 
curar un arreglo decor so para poner término & la guerra 
evil. Se formularon las justrueciones que llevó escritas el 
Sr. Siliceo, y ል las once de] dia aos dirjimos los tres comi. 
4ionados 4 la casa del S-. Lrv:anza1, 61119 de Tiburcio, don: le 
debian teu sr fog ir Tr confer ور‎ tas alla encontramos con 


* 


los Sroa Figuera, (38፡41 y Pins, nombrados: comisionados. 
por parte del S% Zulosga como general en gefa de ‘as fuer: 
VAR pronunciadas, p Despues de las eortesías usadas en seme- 
jautes casos, se suscitó, al cang ar e las. vespestivas, creden- 
ciales wu ligero debate eutre los Sres, Siliceo y Piña sobre 
quien habia solicitado el arministicio, que cada uno preten; 
tia haber sido el cotrario. Terminada esta discusion de 
au modo prudente por ambas partes, pasamos á ocaparnog 
de los pantos 6 condiciones principales sobre que debia . 
basarse el arreglo. Pr ponia. la comision del Sr. Zuloaga, 
como primera ۱ ate quanon, la sepa racion del mando 
زا‎ y mihtar dei S + Gom mort y recíprocamente la del 
Sr, Zi ga. 7 Como ea las tastenecioues que llevaba la come 
sien del gobterao uo habia ninguna que pudiese ser análoga, 
pues la única que habia en las tustrucciones del Sr. Co- 
monfort, era Que volviesen las cosas al órden qne guardabar 
el din 16 de Jletemine, se suspendió la couferencia pata 
coutinuaria despues de qne el Sr. Comoufoit tuviese ር 
nocumieuto de aqacilà proposicion, Nos reunimos despues 
á la hora convenida; mas no fué posible por esfuerzos que 
hicieron los Sres: Hguero y Siiiceo, hallar un punto de 
contacto para entenderse ambas comi< iones en los medios de. 
Megar û un arregl.: pacifico, በ 


Rotas pues.las neg iclaciones, se propuso por último à 
la comision del Sr, Zuloaga, que ambas fuerzas beligeran- 
tes abaudenasen los puntos que ocupaban y saliesen al 
campo & resolver en unn batalla las diferencias. Se negó 
abiertam-nte la comision del Sr. Zuloaga, diciendo que no 
podian saciificar A un espíritu cabaliereseo, las ventajas 
que tenian militarmente con Jas posiciones qne ocupaban. 
Desechada esta proposición por la.comision del Sr, Zuloa-: 
ga, ae lcs hizo otra por la- nuestra; la de declarar neutrales 
188 prisiones, hospitales y: panteones 6 campo: santos; á 1: 
qne tambien se negaron, conviniendo únicamente en respec 
‚tar el hospital de San Pablo, y el panteon de Santa Paula. 

Terminadas pnes las conferencias, en que hubo otros 
¡Incidentes que no dieron resultado. alguno, y uo refiero: 
-por no: alargar mas este relato; nos. retiramos ambas eq: 
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midioncs:d dar: pagata respectivamente A los Sres. Conion« ` 
font y: Zuloagas y & prepararnos. para el combate qne de. 
bia continuar terminadas las 48 horas del armistieio que 
se cumplian á Jas piete de 18 noch» de aquel dia. 

- «Es preciso adyertir.que durante el armisticio, elienemá 
go. ቦዐ.ዩዩዩዕ de hacer horadaciones, formar nuevas trinche. 
vas, levantar parapetos.y hacer otras operaciones milj- 
targe, violando 88] las leyes de la guerra y faltando á lo 
estipulado espresamente ea. el, armisticio; ¥ aunque mu 
chas veces.86 le dirijieron, reclamaciones por esa falta de 
buena fé, contestaba el general Zuloaga al general Quija- | 
HO, que ya estaban dadas sus Órdenes para que todo per- 
maneciese 8 -6] mismo estado que -e.hallaba á la hora en 
que principió el armisticio; mas fuese por que no se respeta- 
ban sus Órdenes, 6 6 por otso motivo, la verdad es que las 
tropas. pronunciadas continuaban gps trabajos en todas 
sus líneas. Por.el contrario las ropas que obedecian al. 
Sr. Comonfart | observaron estrictamente las estipulacio = 
pes del armisticio, y por consiguiente ninguna obra ni o-. 
perasion militgr.se hizo durante las-48 horas; de suerte 
que, el.encmigo adquirió por esos medios no pocas venta- 
jas. El dia 19 hubo fuego en todas. las line;s,. pero #5:89#- l 
tuvieron en todos los puntos sin. mayor pérdida. 

- Amaneció el dia 20 de Enero que se esperaba por unas 
y otras fuerzas para recomenzar la lucha con. m: ተሰብ acti- 

vidad y resolver la cuestion, que tenia conmovida la cı pic, 
tal de la Repüblica, donde se agitaban tantas espera pzas, 
y tantos, temores, como resultado de la guerra fratricida.. 
. Desde las ocho de là mañana tuve noticias fidedignas 
de que el enemigo preparaha on ataque, vigoroso sobre la. 
línea de San Francisco, principiando por el hospicio ፣ 18 - 
acordada, pues habia ocupado en la noche varios puntos, 
avanzados. sobre estos edificios, establecia: sus baterías, 
y formaba sus columnas de ataque. EI mismo Sr Cox. 
monfort nie mandó dar el aviso. con un ayudante .del ata- 

qne que preparaba el encmigo sobre aquella lines, ase- 
gurandome que tenia tres . colümuas dispuestas y prontag 


para acudir inmediatamente- que fuera PERCE BELO, al gy tp: 


6:puntos.que me aneren con fnerza süperidres, A fas 
once del dia comenzó el eucntigo un vigoroso ataque ሄው- 
bre las 'ዐህ8165 de la Acordada y cl Hospicio, haciéndolo 
cov une batería que previaménte ‘habia situado á cubierto 
de la estátua echertne del paseo, de una parte, y oun dos 
columnas de ata ue, uua sobre el hospicio y otra sobre 
la Acerdada, por la espalda v flanco de ambos edificios, 
hagióodolotaumbien desde San Diego que ocupaba el ene- 
migo; 4 la vez rompieron sus fuegos de artillería y fusile- 
ría sobre San. Francisco desde una trinchera que teniam 
artillada en la calle de San Juan, y de los puntos del ce- 
legio de las hermanas de la «caridad $ Concepoicn, y des. 
de la ciudadela arrojaban granadas al tienpo que su fusi- 
lería lo hacia de San José y otras alturas donde tenian 
tropas avanzadag. 86 contestaba por nuestra parte con: 
igual afler. en todos dos puntos de la línea, y se advertin 
que al nismo tiempo rompió-cl fuego el enemigo en San-. 
(9 Domingo y San Agustin, sobre el palacio y demas pun-. 
tos que-ocupaba el Gobierno, de manera que el fuego era - 
general y bien vutrido en todas direcciones. A las orce 
y media se oyeron nuestras. cornetas de la acordada y € 
hospicio, que anunciaban los progresos que. hacia el ene 

migo y lus nuestros pedian ausilio; en el momento mandé 
reunir cuanta fuerza pudo di-ponerse en San Francisco y 
luego marché cou 70 hombres A paso veloz,el valiente 
coronel Villagra, quien se, batió -gullardatnente; despues 
supe que habia sido herido y hecho prjsioneroepor el ene- 
migo. Sin. perder tiqmpo mandé aviso ል palacio pidien- 
do que avauzase la columna, se me contestó que ya se 
preparaba su . marcha, pero como de-la Acordada y hospi 
cio no. cesaban nuestros cornetas de pedir ausilio; conti- 
nué mandando. ayundantes urgiendo. por el augilio que se 
habia pedido, perque desde el puente de San Francisco 
veia yo distintamente el apure de los nuestros y leg pro- - 
gregos. del enemigo, no pudiendo yo disponer de ninguna 
otra fuerza porque teda la que quedaba se estaba batiendo 
igualmente en. las trinchesas y alturas; En esta ansie- - 
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gel ‘al puenté de San Francisco con በስዜ BEER de 400 
hombres y una pieza de 4'12; p ro. ya era tarde; hacia me? 
dia hora que el en-migo habia tomado los puntos ‘det hos: 
picio y-la acordada y 'ሃበር!8ክ nuestra artilleria de la a- 
cordada sobre: nosotros, - Este. retardo increible en una 
distancia tan corta no podia yo esplicarlo: despues supe 
que el Sr. Comonfort sc habia ocupado en repartir fruta 
á la tropa de la columna en aquelios momentos, cosa á ta 
verdad que demuestra que el Nr. Comonfort no compren- 
dió entonces cuanto importa la pérdida de cinto: minutos 
en una circunstancia ‘critica, 6 que No estaba al tanto del 
aprieto en que nos hfilabamos.: 

El Sr. Rangel continuó, no obstante, valerosamente at 
frente de la columna con la pieza, por las ¿alles del puente, 
pero luego que llegó 4 descubrir la alameda, recibió ei: fuego 
del enemigo de San Diego y del. hospicio | y la adordada 
de que estaba ya posesion: ado; asi es que pronto tuvo que 
abandonar la pieza porque au ‘parte de la columna, se à- 
segura, pasó âl enemigo" y el resto se desbandó retroce- 
diendo en dispersion: de esa fucizi se reunieron en ‘San 
Francisco menos de 200 hombres que se forntiron ፀክ ር] 
átrio de dicho convento, y de la misma fucrza situé yo 
en la. altura para defenderla, una compañia de 50 ከዕበነ- 
bres, en-el ángúlo que da frente'á la plazuela de Guar- 
diola y puente “de San Francisco, pues de la fuerza del 
batallon Independencia ya casi ninguna quedaba. Pre 
guntando yB à algunos oficiales la causa de aquel dieser 
den, me ‘contestaron que io habia causado la diferencia: 
det calibre del parque que habian traido en esa mañana 
de palacio, porque siendo éste de 19 adármes, no cabia en 
los fusiles de 15 que tenia dicho batallons y-que tan'luego 
‘como los sáldados' se. apercibieron dé aquel error, escla-- 
‘maron: este es otro Churubusco” y arrojando los fusi- 
les se marcharon los mas para sus Casas. 

Continuó el enemigo-.dirijiendó sis: fuegos dobic 866 
‘Francisco; vigürosimente y cor Atieıto, desde la acorda- 
‘da sobre sur frente; y desde 18 Concepcion y Hermanas de 
la "caridad" por” nuestra ` derecha, mientras «que: lor betta’ 
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también: per nuestra izquierda desde eb salto, del -agua v 
San José; de minera que se cruzaban sus. fuegos. sobre 
nosotros y herian Je revés A nuestros soldados y artilleros 
que se hallaban en las trincheras de San Juan, los.Rebel- 
des y Santa Isabel, no habiendo esgaldones por que faltó | 
tiempo y material para construirlos. Con este motivo 
- se hallaban desalentados. Yo recorria las trincheras pa 
ra animaros, cuando al volver de las trincheras de San 
Juan y los Rebeldes para reconocer la de Santa Isabel, 
me encontré al Sr, Comonfort en la calle Nueva, cosa 
de las tres de la tarde, que 86 ocupaba en mandar Ile- 
nar saquillos y daba otras disposiciones para la: defeu- 
sa. Se vino conmigo A Saa Francisco, no obstante. de 
que las balas se cruzaban en todas direcciones; al llegar 
al átrio lo victorié al frente de la tropa que habia alli 
de la columna, la que se entusiasmó bastante. Entró el Sr. 
Comonfortalátrio y yo continué recorgiendo lastrincheras, 
volviendo al pasará dar parte al Sr Comonfort de lo que 
ocurria y tomar sus órdenes, Las, granadas 1 v balas del 
enemigo caian frecuentemente en el átrio y sobre las bove- 
das-y alturas, pero û pesar de esto el Sr. Comonfort conser. 

raba su: serenidad y calculaba friamente io que. estaba pa- 
sando. Entonces ordenó al general 1). José Alvarez, que 
funcionaba como ingeniero, que levantase una trinchera en 
el puente de san Francisce, énya obra se hizo con saquillos 
casi en una mitad, no obstante el fuego activo del enemigo, 
bajo la direccion de dicho xr. general Alvarezo 

A.cosa de las cu tro y media de la tarde me mandó Il: amar. 
el Sr..Comonfort, de la trincherade Santa Isabel, donde yo. 
me-hallaba animando á la tropa y dirigiendo algunas punte- 
rias;con la pieza sobre cl enemigo; fui inmediatamente, 
entoces haciéndome entrar á la sacristia de San Francisco, 
me dijo: Sr. ‘Trias esto se va poniendo feo, ¿qué le parece á 
V. que big unos^ Sr., le contesté, todavia se puede defender. 
eate punto que-ea muy import inte; pero necesita reforzarlo 
porque ia tropa:que ha quedo esta ya muy fatigada y.priu- ; 
cipia à desm: Ayar. . Me contestó entonces 3.. E.: nos queda 
ya poca tropa para. defende rua lives tap. estensa, es Pres. 
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sb Goncertbarnus para que In resistencia. sea mas fuerte: 
Muy bien le respondí. —Pues entonces e»sténgase V. ۲ 
fuere posible; y:en-Gltimo easu.repléguese V. 4 Palaeio; den: 
deme propongo. defender hasta lo últimos 

Media. hora. despues observé que le dieroniun-parte de. 
palacio, é inmediatamente: mandó e} Sr. Comonfort retirar: 
las:dos piezas que habia en las trincheras de:San Juan y: 
de Ls: Rebeldes; y' luego él: mismo ordenó que bajase la: 
fuerza que yo habia coloeado en la altura de Sau Fraacis-. 
on, y uniéndola ሴ toda: la ¿que habia en el Atrio, la mandó: 
hacer flanes. derecho, y se marchó por la. horadacion que: 
daba & la calle nueva. Corr estadisposivion quedó el con- 
vento de San Francisco sin otra fuerza que: mi persona y. 
mis evatro ayudantes, que eran jóvenes de buenas familias. 
y de ideas liberales, que habian. venido: 4 ofrecerme sus Ber- 
vietos y: los habian prestado con um valor: 7 actividad. que: 
loa honrará siempre. 

Cuando: yo me ví en aquella. sirnación, me: quedó sorpren-. 
dido: algunos mientos, pero reflecciouando, mandé á dosidy: 
mis ayudantes: que faesemáclos. puntos: que oenpaliamos, me: 
vos las trincheras, y ordenasen & los oficiales y tropa que 
huliiese er ellos, que se: replegaran á Sani Francisco inma-: 
diatunente: para defendernos: alii & todo trances — Regresa 
ron como. & las-seis: diciéndome, ya. no quedaba. fuerza nine. 
guna:en bos puntas; unos: han vide tomados por el.enemigo:y 
los.otros abandonados. — Entonces: dije: ya no-hay 608 que 
defendernos; mande V., le dije. & uno de ellos, que se retire: 
 ፳' palacio la pieza quese hallaba enla: trinchera de^ Santa 
Isabel, y: esperaremos qie oscarezca completamente.. . 

- Poec rato. despues se me presentó ed Br..coronel Revilla; 
dioióndome: ya V..ve señor general-lo que pasa, y vew que 
soy; de. los altinossen: retipsrmo; Bi: señor eoiongl lo veo” 
perfectirirente, pero. tambien. veo que Po-haquedado wn solo: 
hombre-del: batation: dé Independencia: Entunges sbise- 
paró de mí el Sr, Revilla, degindone. solo: eam ais: ayodan+ / 
tes. : Pormayeci واه‎ esta eitaacton huvlendo tristes: nefleigeo» 
nes: Hasta las siote y cugrto'de‘la nocha, cn cupa ‘hora seme" 
apareció: te dli señor corove) D; - ‘Vivente Sq nehêt, yee 
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preguntó: ¿qué hace Vs aquí, migeneralt—Ya V. lo ve, le. 
contestó, esperando que el enemigo venga á toinarme pri- 
sionero, porque hace dos horas que'estgy solo-con estos se- 
fiores que V. ve aquí resistiendo el: fuego del enemigo, sin. 
poder contestar ni con un fusil, p ningun soldado ha 
quedado; todos los que habia se los llevó el Sr: Comonfort». 
y en los demas puntos-que dependian de éste, dicen estos 
Señores que ya no queda fuerza alguna de que disponer, No 
hay pues, otro Fecurso.-—No lo harán á V. prisioneto, me . 
respondió el coronel Bahebez, lo asesinarán á V., no sea V. 
temerario, vamonos de-aquí; entonces entre él y mis.ayu-. 
dantes me tomaron del brazo y me sacaron por la horada- 
` eon á salir á la calle Nueva, de donde Bos dirigitaos al-ho- 
tel del Bazar, donde tenia yo mi alojamiento 8111 permanecí 
cosa de nn cuarto de hora, en seguida me diriji á la Santi 
sima; llovia un poco, las calles estaban lóbregas, los puntos 
y trineheras del gobierno por donde pasé estaban abando- 
nadas, únicamente en palacio observé, al pasar por ۱۵۵ ea- 
denas, que habia algun movitniento; solo se oian de tiempo 
en tiempo los tiros que disparaba el enemigo, como sucede 
á la conulusien de una batalla. Me oeurrió entonces pasar 
á palacio, pero reflexionando que 9] Sr. Comonfort me aea- 
baba. de abandonar en San Francisco, y habia fáltado -6 la 
condición: de declarar presidente al Sr. Juarez, me consideré 
exento de todo: compromiso para seguir defendiendo su per- 
senalidad. Mie pareció: mas: acertado ir dla Sarrtísitma & 
unirme cow mis amigos y compafieros de opinion, peto Me 
encontré al llegar á aquel punto con que la línea estaba & 
las; órdenes del señor general: Allcértoon: entonees ‘me regol- 
ví á marchar para el interior $ incorpora’me al ejóreito: 

de los Estados: coligados: para-sústener' la (0088085108. - 
Antes: de marchar informé 4 mis amigos, ait que reset- 
vadamente, de lo que me habia. pasado 60 Bati: Prañeisto 
aquel dia, emitiendo mi juicio-respecto: de la-defénsa de: ۰ 
xico que, go podia prolorfgarse por muchas horas 6 eausa del - 
estado: en: qwe:se:hallabax las’ tropas que. yo habia visto; do 

las:pocas que:aun «quedaban fieles, . "LE 
mefecto, luego: que-la luz. del dia. revelara al enemigo. . 
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"la situacion que guardaban las posiciones que quedaban, era 
probable que atacara vigorosamente el palacio y lo tomara 
sin mayor dificultad. 

Cerca de las nueve de la noche me despedí de mis amigos 
de la Santísima, y montando á caballo tomé el camino de 
la garita de San Lázaro; allí estaba el señor generc] Portilla 
con su brigada de caballería y alguna fuerza de policía de 
á cahallo. Pedidos guias para tomar el camino de Guada- 
lupe, con intencion de marcharme á unir á das tropas de los 
Estados del interior, coligados, para sostener la causa que 
‚yo he defendido y creo justa, ademas de legítima; porque 
es la de la libertad, contra la opresion; la de ła civilizacion, 
‚contra la ignorancia; la del pueblo, contra la teocrácia y la 
oligarquía, y en fin, la de la independencia contra la escla- . 
‘vitud, que tanta sangre costó 4 nuestros padres y que es 
forzoso seguir defendiendo mientras haya un corazon mexi- 
cano que estime en lo que vale nuestra nacionalidad y los 
«derechos que tiene el hombre en sociedad. - 

No habiendo podido pasar por la garita de Guadalupe á 
causa de las avanzadas del enemigo, retrocedi otra vez á la 
garita de San Lázaro, 4 donde pedí al señor Amador una 
escolta de diez hombres que me facilitó; y con ella y algus. 
nos amigos que me ácompañaban, entre ellos los jóvenes: 
que me habian servido de ayudantes, me dirijí al Peñon y 
de allí 4 Ayotla á donde llegamos á las diez del dia 21. Dos 
horas despues llegó á aquel punto el señor Comonfort, acome ' 
pafiado de cosa de quinientos hombres y dos piezas de ar- 
tillería. | Iu | 

‚En la noche emprendí otra vez pasar al interior; pero una 
fuerza de cosa de doscientos hombres que habia eerca de 
Texcoco me lo impidió, haciéndonos fuego; allí se dispersó 
mi escolta y parte de los amigos que me acompañaban: en- 
tonces emprendí pasar á Toluca, pero otra fuerza enemiga 
que habia cerca de Mexicaleingo, me impidió él paso; no 
quedando ya camino por donde pasar, me regresó á la ha- 
cienda de Acosac y al dia siguiente tomé el camino de ven- 
ta de Córdoba, donde me encontré con la fuerza que custo- 
diaba al Sr. Comonfort. Desde allí seguí mi marcha en, 


| —1g— 

union de dicha fuerza hasta Perote. i | 

Allí recibí algunas cartas y mensajes de los Sres. Ala» 
triste y Negrete, que se hallaban en S. Andres Chalchico- 
mula, y cou motivo de tales documentos, fui á ver al Sr. 
Comoufort, á quien no habia hablado desde que se retiró 
del convento de S. Francisco la tarde del dia 20. Me hizo 
luego algunos cargos, diciéndome que yo habia abandonado, 
6] punto de San Francisco, y con la voz de que todo estaba 
ya perdido la noche del 20, desmoralizado la parte de tro- 
pas que aun quedaban fieles. Le contesté lo que debia: 
que yo me creí antes abandonado de S. E., cuando dispo- 
niendo de la única fuerza que habia quedado en San Fran- 
0860, exigia que con solo mi persona sostuviese yo aquel 
edificio contra un enemigo victorioso: que la desmoralizacion 
de la tropa tenia otro origen, el de haberse pasado al ene- 
migo la mayor parte de las tropas permanentes y, aun algu- 
nas de guaidia nacional, y el no haberse enviado con opor- 
tunidad el auxilio que con tanta necesidadcomo urgencia, Se 
habia pedido para la Acordada, en la mañana del 20. Por 
último descendimos á otras consideraciones de política, so- 
_bre cuyo punto me abstuve de hablar por no entrar en re- 
criminaciones, que en aquellas circunstancias ningun otro 
objeto podian tener que lastimar á un hombre en la desgra- 
-cia. Nos despedimos pues en buena armonia, y S. E. se 
-marché al dia siguiente para embarcarse en Veracruz. Po- 
.cos.dias despues tuve yo necesidad de pasar á aquel puerto, 
y lo primero que leí fué el maniftesto del Sr. Comonfort, en 
-¿uyo documento ataca mi reputacion de la manera mas in- 
. justa. Desde luego pensé en hacer esta narracion exacte 
በ6 los sucesos, para publicarla cuando tenga oportunidad, á 
fin de que mis compatriotas formen juicio y califiquen mi 
conducta; porque es muy sensible para uu hombre leal y 
pundonoroso, como me precio de serlo, que se le deturpe, 
por unà persona que debiera reconocer mis servicios y la 
fidelidad eon que siempre me conduje.—La avaricia, la ven- 
ganza y la perfidia, dice el Sr, Comonfort, que se unjeron 
para derribarlo. Yo creo que él fué quien se derribó solo, 

haciendo traicion á la causa que con tanta gloria habia de- 
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Tendido; la adulacion lo hizo torcer el camino en que debia 
marchar, cambiando una mezquina ambicion de dictador de 
algunos dias, por una gloria imperecedera que lo habria 
- inmortalizado, elevándolo al rango de los hombres mas gran- 
des de México. | 

La pérdida de la capital fué efecto de las defecciones de 
las tropas que, seducidas por los ajentes del clero y de la 
reaccion, abandonaron la causa del Sr. Comonfort y se pa- 
saron al campo del enemigo, de lo que hay muchas prue- 
bas desde que principió el escándalo del dia 11, y sucseci- 
“vamente se repitieron las defecciones de la tropa perma. 
nente, que halagaba con mas empeño los muchos ajentes 
-què desparramaban el oro en todos los puntos que soste- 
nian al gobierno del Sr. Cotnonfort; y de esto se hallaba 
‘tan persuadido S. E., que á mi mismo me mandó decir que 
casi toda la tropa permanente que teniamos estaba minada, 
lo cual se confirmaba cada dia y cada hora, con hechos que 
1o demostraban. | | 

La guardia nacional habia quedado reducida desde po- 
‘cos dias antes del golpe de Estado, 4 algunas compañías, 
compuestas en su mayor parte de gente forzada, tomada 
de leva y, por consiguiente, tenia los vicios de su mala or- 
ganizacion. | E 

° Los ciudadanos no se presentaban 4 tomar las armas. pa- 
ra defender la causa que sostenia el Sr. Comonfort, por- 
que lo veian ya con desconfianza y, el partido. liberal, don. 
de existen los hombres mas activos, rehusaba con pocas 
'escepciones, ayudarlo, fundandose en las incosecuencias.de 
la politica’ que ‘en el último periodo de su administracion 
habia seguido, ya contemporizando con los:enemigos. de-la 
libertad, ya vacilando en su marcha y en constante contra- 
dicion con los principios que antes, habia proclamado. 
Con tales elementos de destruccion, no era posible que 

triunfara el Sr. Comonfort, ni el: mas hábil capitan del 
‘mundo. mE T Md 

La política falsa y la marcha vacilante que siguió: el Sr. 
Comonfort; fué lá causa de.su ruina y la que ha envuelto: al 
pais en la guerra civil. Tal vez no 868 culpa de él'solo; sino 
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tambien de sus malos ó tímidos consejeros, que lo arrastra- 
ron á esa via tortuosa, y quizá ellos tambien han sido el 
instrumento del partido retrógrado, mas astuto que el ga- 
binete del Sr. Comonfort. Ese partido ha empleado todos 
los medios que le ha sugerido gu interes para trastornar el 
órdén que ya estaba casi afianzado con el establecimiento 
de la constitucion: el fanatismo, la corrupcion, la avaricia, 
el orgullo; son las armas que ha empleado la reaccion, y 
últimamente esplotó la ambicion para lograr su objeto. 

‘Pero ese triurfo de un dia, alcanzado con tan infames 
medios$no es sólido ni puede ser duradero, él servirá para 
que eJ gran partido liberal sea. mas precavido y menos ge- 
neroso. La nacion está toda armada y lista para continuar 
la lucha; ésta será tal vez larga y debe ser porfiada, porque 
ya no se trata de personas, como en las anteriores revolu- 
ciones, se trata de ideas y de intereses sociales, De una 
parte se halla la verdad, de la otra la hipocresia; no pnede 
haber transacion entre la justicia y el crímen, ni pueden 
conciliarse el progreso y el retroceso; es preciso que defini- 
tivamente se sobreponga el partido que quiere la ilustra- 
cion y sostiene los derechos del pueblo, y que marcha con 
el siglo. Despues no se necesita mas que, educacion públi- 
ca y observancia de la ley para que nuestra hermosa pátria 
prospere. = | 

Orizava Febrero 18 de 1858. 


Angel Dias. 
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